
7www.diariolongino.clEl Longino
Sox del Monte .

Domingo 22 de Febrero de 2026

La basura no se tira sola: la ciudad que criticamos
también la construimos nosotros

los municipios o las empresas en-
cargadas del retiro de residuos.
La discusión debe incluirnos a no-
sotros, los ciudadanos, porque el
problema comienza -y también
puede comenzar a resolverse-
en nuestros hogares, en nuestros
hábitos y en nuestra conducta
cotidiana.

Hay una costumbre instalada que
se repite con frecuencia: culpa-
mos a "los de arriba" por el estado
del entorno, pero olvidamos que
muchas veces ese entorno se de-
teriora por decisiones pequeñas y
aparentemente "sin importancia'
que tomamos nosotros mismos.
La bolsa que se deja fuera de hora-
rio, el escombro que se abandona
en un sitio eriazo, la botella que se
arroja desde el auto, el papel que
se suelta en la calle "porque total
alguien lo recoge", la basura que
se deja después de una reunión
familiar en una playa o plaza. Son
actos individuales que, sumados,
generan un problema colectivo.

La basura, en ese sentido, no es
solo un asunto de aseo urbano. Es
un reflejo cultural. Habla de cómo
convivimos, de cuánto respeta-
mos el espacio compartido y de
qué tan conscientes somos de que
la ciudad no termina en la puerta

mantienen impecable su interior,
pero naturalizan ensuciar el exte-
rior. Esa contradicción dice mucho
de la forma en que entendemos lo
público: como algo ajeno, cuando
en realidad es de todos.

Por eso, crear conciencia no pue-
de ser una frase repetida única-
mente en campañas. Debe con-
vertirse en una práctica real. Y esa
conciencia comienza con una idea
simple, pero poderosa: mi basura
es mi responsabilidad. No basta
con "no botar basura"; también
implica separar residuos cuando
sea posible, respetar horarios de
recolección, evitar formar focos
de suciedad, enseñar a niños y
jóvenes a cuidar su barrio, y co-
rregir -con respeto- conductas
que dañan el entorno. La limpieza
de una ciudad no depende exclu-
sivamente del camión recolector;
depende del comportamiento de
quienes la habitan.

Esto no significa eximir de res-
ponsabilidad a los estamentos
competentes. Sería injusto. Las
instituciones tienen deberes cla-
ros: educar, fiscalizar, planificar,
mejorar la gestión de residuos,
ampliar puntos limpios, fortalecer
programas de reciclaje y respon-
der con rapidez en sectores crí-
ticos. También deben invertir en

infraestructura, campañas perma-
nentes y políticas que no sean solo
reactivas, sino preventivas. Pero
una ciudad limpia no se logra solo
con presupuesto ni con operati-
vos. Sin compromiso ciudadano,
cualquier esfuerzo institucional
termina siendo insuficiente.

Y aquí hay un punto que merece
atención: muchas veces si existen
programas, iniciativas y acciones
orientadas al reciclaje y al me-
joramiento del entorno, pero su
impacto se debilita cuando no hay
participación real. Se anuncian
campañas, se instalan contene-
dores, se promueven jornadas de
limpieza, pero si la comunidad
no se involucra, el resultado dura
poco. La transformación del espa-

cio público requiere continuidad,
y esa continuidad se sostiene con
educación y ejemplo.

En ese sentido, el rol de la familia,
la escuela y el barrio es funda-
mental. La conciencia ambiental
y comunitaria no se impone por
decreto; se enseña. Se aprende
cuando un niño ve a sus padres
guardar un papel hasta encontrar
un basurero. Se fortalece cuando
en una escuela se explica que el
reciclaje no es una moda, sino una
necesidad. Se consolida cuando

su frontis también mejora la cali-
dad de vida del pasaje completo.
La cultura del cuidado nace en lo
cotidiano, no en el discurso.

También es importante cambiar la
lógica de la queja vacía. Reclamar
en redes sociales puede visibilizar
problemas, y eso es útil. Pero si la
denuncia no va acompañada de
reflexión y acción, se convierte en
una rutina estéril. No se trata de
dejar de exigir a las autoridades;
se trata de exigir con coherencia.
Si pedimos una ciudad limpia, de-
bemos actuar como ciudadanos
limpios. Si pedimos respeto por el
entorno, debemos ser los prime-
ros en practicarlo. La responsabili-
dad compartida no resta fuerza al
reclamo: le da legitimidad.

Además, cuidar el entorno no
es un tema menor ni superficial.
Tiene efectos directos en la salud
pública, en la seguridad, en la con-
vivencia y en la imagen de la ciu-
dad. Los espacios sucios generan
sensación de abandono, atraen
plagas, deterioran barrios y afec-
tan incluso la percepción de segu-
ridad. Por el contrario, un entorno
limpio y cuidado favorece el uso
de plazas, fortalece la vida comu-
nitaria y mejora la relación de las
personas con su ciudad. No es solo

Tal vez ha llegado el momento
de dejar de mirar la basura úni-
camente como "un problema de
otros" y empezar a verla como
una responsabilidad compartida.
Porque sí, los estamentos deben
cumplir su función. Sí, se requie-
re gestión, fiscalización y políticas
públicas. Pero no todo recae en
ellos. Una parte decisiva está en
nuestras manos, en nuestros hábi-
tos y en la enseñanza que transmi-
timos en casa y en el barrio.

La pregunta, entonces, no debie-
ra ser solo por qué la ciudad está
sucia, sino que estoy haciendo
yo para que esté más limpia. Esa
pregunta incomoda, pero también
transforma. Y si logramos instalar-

la con honestidad, quizás empe-
cemos a construir una conciencia
real, una de esas que no se queda
en el discurso, sino que se nota en
la calle.

Porque al final, la ciudad que
queremos no se consigue solo
exigiendo. También se construye
con responsabilidad, ejemplo y
respeto por el entorno que com-
partimos. La basura da mucho de
qué hablar, sí. Pero más importan-
te que hablar de ella, es aprender
a hacernos cargo.

Un Estado débil frente al crimen fuerte
Cuando el Estado se debilita -por
improvisación, populismo puniti-
vo, captura política o corrupción-
el crimen se fortalece. No ocurre
de un día para otro. Es un proceso
lento, casi imperceptible. Primero
se relativizan los procedimientos.
Luego se justifican los atajos. Y
finalmente se normaliza una ley
flexible para algunos y severa para
otros.

Al crimen organizado le basta con
que el Estado se vuelva errático,
politizado o moralmente ambiguo.

Y conviene decirlo sin ingenuidad:
el crimen organizado ya no es
el de las películas de Hollywood
que controla una esquina, cobra
"protección" en un barrio o tra-
fica droga en una población. Hoy
opera como verdaderas multina-
cionales del delito. No buscan solo

territorios: buscan influencia. No
solo intimidan: infiltran. Y contra-
tan a los mejores profesionales
para blindar jurídicamente sus
operaciones.

En distintos países -y Chile no es
inmune- estas redes han logrado
penetrar espacios de decisión pú-
blica, financiar campañas, capturar
voluntades, influir en regulaciones
y moldear leyes que terminan fa-
voreciendo sus intereses. El delito
se vuelve sofisticado: blanquea
su conducta a través de marcos
regulatorios diseñados a medi-
da, fallos judiciales discutibles o
vacíos legales convenientemente
administrados. Cuando eso ocurre,
el crimen deja de ser marginal y
se vuelve estructural. El llamado
caso de la "muñeca bielorrusa"
es un ejemplo de cómo las redes
delictivas pueden escalar niveles

institucionales.

Cuando las élites pierden la virtud,
la ética y la moral, la sociedad en-
tera se relaja. Si quienes conducen
el Estado envían señales de que
las reglas pueden acomodarse a
conveniencia, ¿por qué el ciuda-
dano común habría de respetarlas
estrictamente? La corrupción no
comienza en la calle: comienza
en la cima cuando el ejemplo se
erosiona.

El nuevo Congreso tiene ante sí
una oportunidad histórica. Cer-
ca de la mitad de la Cámara está
compuesta por diputadas y dipu-
tados que llegan por primera vez.
En el Senado también se incorpo-
ran nuevas figuras. La renovación
puede ser una señal de esperanza,
pero también un riesgo si se deja
capturar por las mismas lógicas

corporativas que han debilitado al
Estado.

Entre otras políticas públicas, es
necesario, con urgencia, revisar
el sistema de nombramientos de
magistrados y altas autoridades
judiciales. Mientras la variable
político-partidista siga teniendo un
peso determinante en esos proce-
sos, el mérito se relativiza y la inde-

pendencia se erosiona.

La independencia judicial no es
una consigna académica: es el
muro de contención frente al cri-
men y frente al abuso de poder.
Cuando la justicia pierde legitimi-
dad e independencia, el Estado
entero pierde autoridad.

El crimen organizado entiende
mejor que nadie la importancia
de las instituciones. Por eso busca

infiltrarlas, corromperlas o intimi-
darlas. Un Estado débil y una políti-
ca populista y fragmentada son sus
mejores aliados. Un Estado fuerte
-ético, profesional y predecible-
es su principal enemigo.

El llamado al nuevo Congreso es
claro: abandonen las defensas cor-

porativas, prioricen la calidad insti-
tucional por sobre la conveniencia
partidista y comprendan que el
verdadero progreso no se constru-

ye con discursos estridentes, sino
con instituciones sólidas.

Porque cuando el Estado se debi-
lita, el crimen no solo avanza: se
institucionaliza. Y desmantelar un
crimen institucionalizado toma
generaciones.
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Hay temas que se vuelven conversa-
ción obligada en las ciudades porque
nos afectan a todos, todos los días, sin
excepción. La basura es uno de ellos.
Basta recorrer algunas calles, mirar
esquinas convertidas en microba-
surales o revisar redes sociales para
comprobarlo: abundan las denuncias,
las fotografías, los reclamos y, por su-
puesto, las críticas hacia los estamen-
tos responsables. Y aunque muchas
de esas críticas son legítimas, hay una
pregunta que incomoda y que pocas
veces queremos responder con hones-
tidad: ¿ qué estoy haciendo yo con mi
basura?

Es más fácil señalar que asumir. Es más
cómodo exigir limpieza que revisar
nuestras propias prácticas. Sin embar-
go, si realmente queremos una ciudad
más limpia, ordenada y digna, la con-
versación no puede quedarse solo en
la responsabilidad de las autoridades,

Patricio Meza García.
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